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Seguramente en la Sección amarilla de Carlos Slim Helú encontrarán sin ninguna dificultad traductores o intérpretes Vicente Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez, para sortear con éxito sus problemas de comunicación con sus interlocutores y gobernados.

Producto nato y neto de la videopolítica y practicante inigualable de la comunicación social, la pareja presidencial ahora revela acusadas dificultades para observar problemas y realidades de manera medianamente semejante a como lo hacen muchos mexicanos radicados aquí y en Estados Unidos, documentados e indocumentados.

El caso más patético es la aprobación, el pasado viernes 16, por la Cámara de Representantes de Estados Unidos de América de la Ley de protección fronteriza, antiterrorismo y control de la inmigración ilegal. Al decir de los especialistas contempla criminalizar a los 11 millones de indocumentados residentes en EUA, construir bardas de más de mil kilómetros de frontera con México en las zonas estratégicas de California, Arizona, Nuevo México y Texas. Para algunos ya es la “ley más atroz” de control fronterizo y el Muro de Berlín resultará una caricatura.

En la víspera de la sesión aprobatoria de la Cámara Baja, Fox Quesada denominó a la iniciativa de ley como “oprobiosa y vergonzante”, contradiciendo a Sergio Sarmiento --Mister México, le apodaban algunos de sus colegas estadunidenses en los 90--, quien insiste en que nuestros gobernantes deberían abstenerse de juzgar las decisiones que se toman en Washington, salvo que quieran que el gobierno de George W. Bush haga lo mismo con las que tomen los mexicanos.

Simultáneamente a la descarga emotiva de adjetivos contra la iniciativa de ley de los representantes estadunidenses que acarreará nefastas consecuencias para los  400 mil paisanos que anualmente buscan cruzar la frontera con el trágico costo de entre 324 y 451 vidas anuales perdidas, Fox estimaba: “Me parece que estamos en el último estirón hacia la resolución en esta materia”.

Como aparente esquizofrénico repite que es una “señal de EUA que da confianza” y que está cercana “una relación más ordenada”. Lo primero es materia del siquiatra, no de quien hoy escribe para usted la Utopía número 200. O peor todavía: la denominación “cachorro del imperio” que le endilgó Hugo Chávez Frías y que molestó a no pocos mexicanos, resultó insuficiente, corta. Seguramente porque los que se incomodaron ignoran que la frase con la que Fox torpemente quiso dar por concluido el intercambio de agravios “A otra cosa mariposa”, la última palabra en tierras bolivarianas significa homosexual.

Podríamos estar no frente a un problema de lectura de la realidad, de traducciones del inglés al español o de significados regionales de las palabras sino de información que el primer marido del país posee y no comparte con los gobernados, como que los expertos estiman que la iniciativa de ley no tiene ninguna posibilidad de ser aprobada por el Senado o contar con la firma de Bush. Pero busca obstaculizar toda alternativa que incluye legalizar de alguna manera a los indocumentados.

Fox prefiere darle la razón a Chávez y presentarse ante la aldea como cachorro de Bush más que del imperio, aunque sean indisolubles.

Acuse de recibo. Redes de Periodistas de CIMAC, por medio de Erika Cervantes, informa: “Lydia Cacho Ribeiro quedó libre tras el pago de la fianza que se le fijó de primera instancia en 170 mil pesos y que al ser renegociada se estableció en 30 mil pesos, por lo que la periodista y activista social enfrentará el proceso (por difamación del presunto pederasta Camel Nacif Borge) en libertad y tendrá que ir a firmar cada semana. A cada una y cada uno de ustedes que han colaborado para garantizar la integridad y seguridad de Lydia les agradecemos su apoyo y solidaridad y hacemos un reconocimiento particular a las compañeras de AMMPE de Puebla y de Quintana Roo que nos avisaron y monitorearon el traslado de Cancún a Puebla, para mantenernos informadas”.
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